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*** 

El texto "Manual de Mapeo Colectivo" se convierte en una herramienta de alta 
importancia y vigencia en el proceso de reconocimiento del territorio por parte de 
quiénes lo habitan y que les permite identificar, con enfoque incluyente, participativo, 
reflexivo y de derechos, aquellas figuras sociales, culturales, políticas y económicas que 
hacen del territorio un campo de representación ideológica, como es planteado por las 
autoras en el texto mismo. 

Una de las principales características de identificación y reconocimiento dentro 
de la sociedad, para cualquier grupo poblacional, es su ubicación geo-espacial, la cual 
tiene relación directa con la identidad social del mismo. No es lo mismo para un grupo 
poblacional estar ubicado en regiones costeras o regiones de interior, en el Sur, Norte, 
Oriente u Occidente, además de sus relaciones limítrofes; todas estas variables son de 
importante consideración a la hora de reflexionar sobre el territorio y sobre la relación 
del habitante con el mismo. Las capacidades de los grupos poblacionales de entablar 
relaciones en doble vía (dialécticas, si se quiere) con el entorno, serán la principal 
razón por la cual es importante identificar desde el "Mapa", lo que puede significar 
para ellos su ubicación geográfica e iniciar desde ahí la construcción colectiva del 
Mapeo Colectivo. 

El texto da claridad sobre un aspecto importante para el análisis y la reflexión 
del "Mapeo", y deja como manifiesto que los procesos de Planificación del Territorio 
y/u Ordenamiento Territorial, que se han realizado históricamente desde el 
planteamiento de las necesidades propias de quienes ocupan el lugar administrativo 
del Estado, especialmente las oficinas o Departamentos de Planeación, obedecen así a 
la funcionalidad sobre todo económica del territorio, lo cual genera de manera directa 
un mecanismo de control sobre las poblaciones que lo ocupan. 



En ese sentido, los Mapas Oficiales no representarían, según el planteamiento 
del libro, el reflejo integral de la apropiación del espacio territorial por parte de los 
habitantes, de manera tanto individual como colectiva, por lo cual la Cartografía 
colectiva se convierte en un escenario de construcción, como un medio para el 
reconocimiento del territorio y la creación de nuevos mapas, de mapas alternativos 
que reflejen no sólo las condiciones físicas y políticas que conciernen al territorio, sino 
los intereses, necesidades, símbolos y demás acciones que representan el habitar en el 
territorio, es decir, la construcción social del territorio. 

Se puede concluir éste punto indicando que el Mapa no es el Territorio, el 
Mapa es una imagen estática y limitante del territorio, mientras que es el territorio 
una construcción social, dinámica, prolongada, no detenida en el tiempo sino que se 
desarrolla con el mismo, que fluctúa según los intereses, nuevos pensamientos, 
experiencias y símbolos de quienes lo habitan. 

El ejercicio del Mapeo es, en definitiva, un mecanismo que desdibuja las 
fronteras pre-establecidas desde el Mapa como imagen, que pretende generar 
apropiaciones diversas del territorio y que lo redimensiona en términos del habitar y 
de lo que ello significa en términos del arraigo y de las implicaciones que puede tener 
el desarraigo, la relación de los habitantes con el territorio, y de los mismos con 
quienes planean la distribución territorial. Es un ejercicio de conocimiento y 
reconocimiento, de reflexión de las poblaciones frente al territorio, a su importancia, a 
su significado y la posibilidad de generar propuestas para mejorar las formas de 
habitarlo de manera colectiva e integrada. 

La reflexión a la que invita el ejercicio del Mapeo y en general la reflexión social 
sobre la construcción del territorio es a pensar de manera diferente los conceptos de 
Tierra y Territorio. La Tierra podrá ser limitada geo políticamente, intervenida y 
condicionada según las necesidades hegemónicas y dominantes; sin embargo, el 
Territorio es una construcción social colectiva, es no-limitado, construido desde la 
experiencia cotidiana de quienes lo habitan, incluyente, dinámico y permanente. 

*** 

En relación a situaciones particulares de reconocimiento, apropiación y 
construcción del territorio, me permito trasladarme a Medellín (Colombia), una ciudad 
en permanente transformación y desarrollo en términos de infraestructura, con una 
situación topográfica particular que dificulta los asentamientos humanos seguros y que 
por ende, invita a construir el territorio de una manera particular: desde el riesgo a ser 
reasentado. 



En este sentido, existen dos variables importantes que se han ido construyendo 
en el tiempo de experiencia en la ciudad y para los cuáles resulta pertinente contar con 
una herramienta de trabajo específica y determinada como el Manual de Mapeo 
Colectivo: la primera es la necesidad de re-pensar los planteamientos de la planeación 
urbana desde el Gobierno Municipal, que si bien han avanzado y han mejorado la 
distribución actual del territorio para abrirlo a nuevas posibilidades de habitarlo y 
ocuparlo, se siguen pensado bajo el concepto de ciudad compacta, lo cual limita las 
posibilidades de concebir e incidir en el territorio de manera incluyente, sobre todo 
por su configuración en el Mapa político y en la distribución de comunas y 
corregimientos, especialmente en la relación que tienen los habitantes con la misma, 
muchos de ellos ajenos a la ciudad por los procesos de desplazamiento que obligan a 
Medellín a albergar una población importante que proviene de otros lugares del país 
por el conflicto interno. La segunda es la necesidad de acercar a los habitantes a la 
reflexión sobre la importancia de apropiarse del territorio, de reconocerlo y hacerlo 
propio; esto no sólo en la dinámica propia de reconocerse como ciudadano, sino como 
habitante, como morador, como quien construye y hace ciudad a cada paso. 

Y es en ese sentido más específico que la aparición de una herramienta de 
trabajo como el Manual se muestra indispensable para el trabajo con los distintos 
actores sociales/políticos que crean y habitan los territorios, que en conclusión son 
todos y los mismos, es decir, personas de a pie y actores gubernamentales 
desplegados en todos los territorios. Por esa razón la distribución metodológica del 
Manual como herramienta es una invitación paso a paso a acercarse a nuevas formas 
de trabajar la relación del habitante con el territorio que habita y construye, se 
convierte en brújula en un tema muy explorado pero poco analizado metódica y 
sociológicamente. 

El recorrido del libro hilvana los conceptos y nociones de mapeo, narraciones, 
territorio y creación colectiva, introduce y da muestra de distintos métodos que 
pueden ser utilizados para el desarrollo del ejercicio con los grupos poblacionales, 
estrategias, preguntas, recursos y una amalgama de posibilidades en los tiempos de 
antes, durante y después del taller de Mapeo y culmina la propuesta con las 
cartografías críticas que surgen como una necesidad de plasmar los mapas creados 
como un elemento nuevo de reconocimiento, recreación y radiografía del trabajo 
realizado, una forma de espabilarse frente a las nuevas formas de habitar el territorio, 
mapas alternativos y que reflejan la realidad de quienes habitan los territorios, mapas 
que trascienden la realidad geográfica y presentan la realidad social de quienes 
habitan las geografías. 



